
TESTIMONIO EMPRESARIAL

De Lima & Cía.
Ernesto De Lima

Cali

Cuando los directivos del ICESI me
formularon la petición de comentar ante
este Congreso mis experiencias como
empresario, no vacilé en aceptar tan
gentil invitación, por considerar que
quienes hemos tenido la fortuna de ser
exitosos en 10'3 negocios que fundamos,
estamos en la obligación de transmitir
nuestras experiencias a las personas
que por formación académica y capaci­
dad intelectual pueden asimilar y apro­
vechar estas ideas. Quiero, eso sí, ser
muy claro que advertí sobre mís límita­
ciones como orador, por lo que de ante­
mano les ofrezco disculpas si esta pre­
sentación resulta deshilvanada y poco
interesante.

Primero que todo quiero aclarar que,
contrario a lo que mucha gente piensa,
fui yo y no mi padre, quien constituyó a
comienzos de 1953 la firma DeLima &
Cía., aunque él me ayudó muchísimo
abriéndome las puertas de las empre­
sas dirigidas por sus amigos, pues en
aquel entonces yo sólo tenía 20 años
de edad y por ende no ten ía acceso a
la clase dirigente empresarial.

A principios de 1952 y después de
haber trabajado por espacio de año y
~~dio como asistente de la persona que
dirigía la agencia general de una impor­
tante aseguradora norteamericana, car-
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go en el cual devengaba un salario de
$200 mensuales, me decidí a indepen­
dizarme, abriendo en Cali una pequeña
oficina en la cual me colaboraban una
secretaria y un mensajero.

Mi corta experiencia en el campo ase­
gurador me había permitido formularme
una serie de interrogantes sobre la ma­
nera como se promovía la venta de se­
guros en Colombia, que no era otra que
la de colocar pólizas entre la clientela
"cautiva" de amistades o la de brindar
a los posibles clientes atenciones socia­
les "rociadas" de licor, pues el sentido
común me hacía pensar que debía exis­
tir una forma más profesional de hacer­
lo.

Debo advertir que en aquel entonces
no existía la figura del corredor de segu­
ros y los agentes se limitaban a "vender"
pólizas y a cobrar primas, pero no inter­
venían para nada en el análisis de los
riesgos, ni en la redacción de los docu­
mentos que expedían las asegurado­
ras, ni mucho menos en el proceso de
definir las tarifas que se aplicaban a los
seguros de sus clientes.

Era la época del agente-empleado,
quien cumplía una labor bien meritoria,
cual era la de promover la venta de di­
ferentes seguros ofrecidos por la com-
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pañía a la cual estuviere vinculado, pero
quien, al menos ante los ojos del cliente,
no era un asesor de seguros, sino más
bien un buen amigo a quien se le queria
ayudar.

Después de haber trabajado por es­
pacio de 38 años, puedo decir con cierto
orgullo que ese esfuerzo no ha sido en
vano, pues DeLima & Cía es en la actua­
lidad el mayor corredor de seguros de
América Latina, no sólo por nuestras
diez oficinas y cerca de 500 empleados,
sino también por el volumen de opera­
ciones. Esto no obstante ser Colombia
el sexto país en orden de importancia
de la región, en cuanto a cifras económi­
cas.

¿A qué factor puede entonces atri­
buirse lo que podría llamarse una exito­
sa experiencia empresarial?

En mí concepto, la clave de ese rela­
tivo éxito reside en cuatro factores bási­
cos para que prospere cualquier inicia­
tiva empresarial, a saber:

1) Considerar que siempre es posible
mejorar lo que existe, manteniendo per­
manentemente una actitud positiva ha­
cia el cambio y la innovación. Además,
siempre he sostenido que hoy en día
no es necesario inventar nada nuevo y
todo lo que se requiere de nosotros es
"abrir las ventanas" para mirar lo que
está ocurriendo en aquellos países de
economías más avanzadas, a fin de co­
piar lo bueno, pero teniendo siempre la
precaución de descartar lo que haya
probado ser inconveniente.

2) Considerar que no hay obstáculo,
por insalvable que parezca, que no pue­
da ser franqueado con persistencia,
obstinación y buenos modales.

3) Aceptar que todo ser humano tiene
limitaciones y por lo tanto, si uno desea
crear empresas realmente importantes,
debe asociarse con personas que no
sólo ayuden a "jalar el coche", sino que
además contribuyan de manera signifi­
cativa a proyectar la imagen de la firma
y al mismo tiempo a perpetuar su exis­
tencia. Esto es especialmente cierto en
el caso de las empresas del sector de
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servicios, en donde las personas son el
equivalente a los equipos de las campa.
ñías industriales.

Sinceramente considero que si yo me
hubiera obstinado en mantener el1 00%
de la propiedad accionaría de la empre.
sa que fundé, podría haberlo logrado,
pero a expensas de la propia firma, pues
estoy seguro que sin la valiosa contribu.
ción de los 38 socios con que cuenta
en la actualidad DeLima & Cía., el volu­
men de sus negocios, así como su radio
de acción, serían sustancialmente me­
nores. Además, la politica que hemos
adoptado de vincular a profesionales jó­
venes para llenar las vacantes que se
presentan o para desempeñar los nue­
vos cargos que se crean, le garantiza a
la firma su permanencia en el tiempo.

Por eso, cada año, cuando nuestro
Comité Ejecutivo se reúne para analizar
los candidatos a socios que han sido
sometidos a su consideración por las
diferentes oficinas, no puedo dejar de
pensar que, no obstante ser esta una
manera de disminuir la participación
porcentual de los socios existentes, esta
reducción se compensa con creces por
la contribución de cada nuevo socio al
engrandecimiento de la empresa.

4) Finalmente, considero que todo
empresario tiene que cumplir una fun­
ción social en su respectiva comunidad,
devolviéndole a ésta una parte de lo que
ella le ha dado, no sólo mediante apor­
tes económicos a cualquiera de las en­
tidades encargadas de ayudar a las cla­
ses más desprotegidas, así como a la
construcción de obras de beneficio pú­
blico y a la protección del medía ambien­
te, sino dedicando parte de su tiempo
a actividades de beneficio comunitario.

Pero sobre todo, los empresarios te­
nemos la obligación de generar empleo,
pues en mi concepto, en los países sub­
desarrollados o en vía de desarrollo,
como lo es Colombia, el desempleo no
es compatible con el sistema democrá­
tico, pues nuestros gobiernos no cuen­
tan con los recursos necesarios para
otorgar el seguro de desempleo que
opera en los países industrializados, el

ual de todas maneras se presta para
cometer abusos y termina convirtiéndo­
~e en una vena rota para el respectivo

fisco.
por el contrario, el empleo productivo

no sólo les permite a las personas vin-
I cularse activame~te al des~rrollo eco­

nómico de su reglan y su pals, sino que
además les ofrece la satisfacción de ga­
narse el sustento de sus famílias con el
sudor de su frente.

Cabría entonces preguntarse qué de­
bemos hacer para eliminar el desem­
pleo en un plazo relativamente corto,
pues la verdad es que la paciencia de
nuestros pueblos se está agotando.
Sencillamente, mirando un poco hacia
afuera para asimilar las experiencias de
los países del Sureste Asiático, que no
es otra cosa que considerar el mundo
como nuestro mercado potencial. Esta
premisa, presentada de manera dema­
siado simplista, les ha permitido a esas
naciones convertirse en un plazo de 25
a 30 años, en importantes exportadores
de bienes y servicios, logrando solucio­
nar no sólo los agudos problemas del
desempleo que afrontaban, sino tam­
bién la tradicional escasez de divisas,
mal común de los paises en desarrollo.
Conviene recordar que hace sólo tres
décadas, Taiwán y Corea tenían ingre­
sos per cápita inferiores a los nuestros,
e inclusive, este último país se encon­
traba devastado por la guerra fratricida
librada en su territorio.

La actual coyuntura internacíonal es
muy favorable para América Latina,
pues la devaluación del dólar frente a
las monedas de los demás países in­
dustrializados, más el notaría incremen­
to en los niveles de remuneración de
sus trabajadores, nos han colocado en
Condiciones de competir favorablemen­
t~. en especial con aquellos bienes que
tienen un gran componente de mano de
obra.

. Para corroborar lo anterior, quisiera
citar el ejemplo de una pequeña empre­
sa de confecciones, a la cual fui invitado
a Vincularme como socio por varios ami­
gos y que se constituyó en Cal; hace

menos de dos años con el objeto de
confeccionar ropa para varias casas
norteamericanas que venían adquirien­
do en Taiwan y Corea dichos productos,
pero que debido a los factores antes
enunciados, han vuelto nuevamente
sus ojos a América Latina. Pues bien,
dicha empresa cuenta hoy con aproxi­
madamente 300 trabajadores y no ha
podido aceptar más pedidos por no te­
ner la suficiente capacidad de produc­
ción. Al comenzar actividades solamen­
te se realizaba una labor de "maquila",
pues todo el material textil, así como el
hilo y los botones que se utilizaban eran
importados, o sea que sólo se exportaba
el valor correspondiente a la mano de
obra y el material de empaque. Sin em­
bargo, con el correr del tiempo se logró
demostrar a buena parte de las empre­
sas para las cuales se viene producien­
do, que los textiles nacionales son de
excelente calidad y es así como hoy en
día muchas de las prendas se están
confeccionando con materiales colom­
bianos.

Estoy seguro que muchos empresa­
rios latinoamericanos pueden contar
historias parecidas a la anterior, lo que
permite aseverar que Colombia tiene un
gran futuro si se decide a volcar su eco­
nomía hacia el exterior.

El caso de Chile se encarga de validar
esta tesis, pues hasta hace pocos años
sus exportaciones eran inferiores a las
nuestras y según entiendo, en 1990 es­
peran recibir aproximadamente 9.000
millones de dólares por sus ventas al
exterior, entre los cuales las frutas fres­
cas sobrepasan los mil millones, cifra
significativamente superior a las expor­
taciones que Colombia espera realizar
este año.

Sin embargo, para lograr el tan anhe­
lado progreso social se hace necesario
que previamente exista paz y tranquili­
dad en el país, pues con asesinatos,
secuestros, boleteos y extorsiones no
lograremos que los inversionistas nacio­
nales, ni mucho menos los extranjeros,
establezcan las empresas que el país
reclama con urgencia para poder ofre­
cer empleo a los miles de desocupados
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que hoy deambulan por las calles de
nuestras ciudades.

La experiencia de los últimos años
nos indica que no es posible proporcio­
nar bienestar social a las clases despo­
seídas, como equivocadamente pien­
san algunos políticos de corte populista
y ciertos obstinados líderes sindicales
mediante la expedición de leyes dema~
gógicas como la que instituyó la retroac­
tividad de las cesantías, la cual se ha
constituido en una carga tan pesada
para las empresas, que hoy se conside­
ra uno de los principales escollos para
el desarrollo del pais. ¿Será convenien­
te para los asalariados colombianos que
se mantenga una situación en la cual
no se crean con la celeridad necesaria
oportunidades de empleo para aquella~
personas que ingresan cada dia a la
fuerza laboral, ni para aquellos que por
una u otra razón pierden su trabajo?
¿Será lógico que un trabajador con 15
años de antigüedad le cueste a un em­
presario cualquiera sustancialmente
más que uno recién ingresado? ¿No
conducirá esto a una política de rotación
de personal como mecanismo de defen­
sa de los empresarios que a su vez se
traduce en inestabilidad para el trabaja­
dor, produciéndose un efecto contrario
al que se buscaba con la aludida ley?
Pregunto, por tanto, si no sería más con­
veniente para los obreros colombianos
que se crearan en el país las condicío­
nes adecuadas para el pleno empleo.

Además, por considerarse ingredien­
tes básicos para el desarrollo económi­
co, el gobierno nacional deberá preocu­
parse de crear la infraestructura vial y
portuaria que permita a los empresarios
colombianos competir con sus produc­
tos en los mercados del exterior, pues
nuestras carreteras y ferrocarriles dejan
mucho que desear y nuestros puertos
fueron clasificados entre los más inefi­
cíentes y costosos del mundo, en un
reciente estudio realizado por el BID.

Como si esto fuera poco, los fletes
marítimos y aéreos que imperan en Co­
lombia son tan altos, que enviar una to­
nelada de carga desde Cartagena a
Puerto Limón, en Costa Rica, cuesta
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cien dólares, mientras que el flete desde
el Puerto de Osaka en Japón, hasta
Costa Rica, es de sólo 40 dólares.

Lo mismo puede decirse de los fletes
aéreos, pues cuesta menos enviar un
contenedor con mercancías o frutas
desde Santiago de Chile a Europa o
EE.UU. que desde Colombia hacia
esos mismos lugares. Ese fenómeno di­
ficulta enormemente la labor exportado­
ra de los empresarios colombianos y por
tanto, si queremos exportar en grande,
el gobierno deberá aplicar los correcti­
vos necesarios a tan anómala situación.

Otro tema que quisiera tratar, tiene
que ver con el llamado centralismo,
tema del cual oimos hablar mucho en
las épocas pre-electorales, pero que de­
safortunadamente se archiva una vez
culmina este proceso democrático.
¿Por qué no podemos políticos y em­
presaríos adquirir un verdadero compro­
miso con la patria para erradicar este
mal que ha llevado al país a un proceso
de concentración alrededor de su capi­
tal y de 3 ó 4 ciudades más, a expensas
de las demás regiones de provincia?
¿No sería más deseable lograr un desa­
rrollo homogéneo del país, evitando de
esta manera las migraciones campesi­
nas hacia las ciudades, en donde gene­
ralmente no encuentran qué hacer y ter­
minan engrosando los llamados cinturo­
nes de miseria?

Sin lugar a dudas, este fenómeno
afecta en mayor o menor grado a todos
los países de América Latina, en donde
las ciudades capitales han acaparado
la actividad económica, asfixiando a sus
provincias.

Quisiera aprovechar esta oportunidad
para expresar mi concepto sobre el tan
debatido tema de la devaluación del
peso colombiano. Bien es sabido que
si un país no devalúa su moneda para
compensar la diferencia entre su infla­
ción interna y la imperante en los países
con los cuales realiza su comercio exte­
rior, en muy poco tiempo sus productos
dejarán de ser competitivos y por el con­
trario, sus mercados se verán afectados
por la importación, legal o ilegal, de toda
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suerte de bienes, incluyendo aquellos
que se denominan de carácter suntua­
rio. Por ello, no creo que sea del caso
discutir la validez del sistema de deva­
luación paulatina que en buena hora im­
plantó el gobierno del doctor Carlos Lle­
ras Restrepo.

Lo que sí considero que debe ventilar­
se y discutirse por la opinión pública na­
cional, es la conveniencia de mantener
unos índices de inflación por encima del
24% anual, como los que vienen impe­
rando en el país en los últimos años, lo
que ha llevado al peso colombiano a
valer sólo el 3% de lo que valía hace
20 años. Esta exagerada inflación afec­
ta primordialmente a las clases más
desposeídas, que ven erosionarse el
poder adquisitivo de sus salarios, sin
tener el recurso de beneficiarse del ma­
yor valor que adquieren los bienes raí­
ces y otro típo de inversiones que usual­
mente poseen las personas de mayores
ingresos.

Muchos economistas argumentan
que si se frena la inflación se corre el
riesgo de producir una recesión, con
graves consecuencias para la econo­
mía del país. Aclarando que no soy eco­
nomista, me permito discrepar de dicha
tesis, pues los ejemplos de Chile y Mé­
xico se encargan de demostrar lo con­
trario. Lo que sí se requiere, es una po­
lítica de austeridad fiscal, lo cual conlle­
va sacrificios políticos que los gober­
nantes de la mayoría de los países del
mundo no están usualmente dispuestos
a realizar. Sin embargo, no puedo dejar
de preguntarme si los colombianos no
qUedaríamos eternamente agradecidos
con el gobierno que se decidiere a apli­
car la política de moneda sana, otrora
bandera del partido liberal, que tuvo tan
eXcelentes resultados en la administra­
ción Lleras Restrepo, pues en 1970, al
flnalízar dicho gobierno, Colombia tenía
una inflación de sólo un 8% y por tanto
la devaluación de nuestra moneda po­
día hacerse acorde con dicho guarismo,
e Inclusive un poco por debajo del mis­
1l10, al tener en cuenta la inflación en
los países a donde exportábamos en
ese entonces.

Obviamente que para lograr tan de­
seable propósito sería necesario que el
próxímo gobierno se comprometiera a
erradicar el déficit fiscal que constituye
el principal factor de la inflación en nues­
tro medio y a continuar la poi ítica de
privatización que con algo de timidez se
inició recientemente.

En mi concepto, el Gobierno debería
vender a los particulares la mayoría de
las empresas estatales, pero sobre todo
aquellas que, además de operar a pér­
dida, prestan un servicio deficiente,
pues de esta manera no sólo se lograría
poner coto al déficit fiscal, sino que se
obtendría que cumplieran el propósito
para el cual fueron concebidas, a menor
costo y con mayor eficiencia, pues todos
sabemos que los Estados no son los
más eficaces empresarios.

Cabe mencionar nuevamente el caso
de Chíle, país que logró prívatizar la ma­
yoría de sus empresas estatales, elimi­
nando así su déficit fiscal y al mismo
tiempo proporcionando a los usuarios
mejores servicios y productos, casi
siempre a menor costo. Más reciente­
mente el presidente de México, Carlos
Salinas de Gortari, puso en marcha en
su país un programa de privatización
de muchas de las numerosas empresas
estatales, logrando vencer la férrea opo­
sición inicial de sus sindicatos, al con­
vencerlos de que para los trabajadores
es preferible estar al servicio de una em­
presa próspera y eficiente, que por su
sólo crecimiento y desarrollo puede
ofrecer nuevas oportunidades a sus
asalariados, que pasar sus vidas labo­
rando en entidades estatales que termi­
nan síendo líquídadas, no sólo por sus
abultadas pérdidas, sino principalmente
por su incapacidad para continuar cum­
pliendo su objeto social en forma efi­
ciente y a costos razonables.

Vale la pena resaltar que para subsis­
tir y progresar, toda empresa debe rea­
lizar utilidades, pues de lo contrario su
existencia se vería seriamente amena­
zada. Esto es especialmente válido en
el sector privado, pero aún en el sector
público, en donde no obstante la capa­
cidad del Estado para asumir pérdidas

45
ICESI



•

Las características empresariales
y su desarrollo educacional

Rodrigo Varela V.

Con el propósíto de proponer un es­
quema lógico para América Latina, se
planteó esta investigación que parte de
varios elementos centrales como son:

a) Características del Empresario
b) El proceso Empresarial
c) Esquemas Educacíonales

y que busca únicamente motivar entre
ustedes el deseo de identificar sus pro­
pios caminos, adaptados a las realida­
des de sus instituciones, de sus estu­
diantes y de su medio ambiente o cultu­
ra empresarial. No podemos en Educa-
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son formables O no las características
empresariales, pero quedan todavía du­
das significativas sobre cuál debe ser
el proceso educacional que se debe se­
guir para poder producir esa mentali­
dad, o espíritu empresarial, o sea, esa
fuerza vital, esa capacidad de realiza­
ción, ese deseo de superación y progre­
so, esa habilidad creadora e innovado­
ra esa facilidad de administración de
re~ursos, ese coraje para enfrentar si­
tuaciones inciertas, esa actividad men­
tal que los orienta positivamente al éxito,
esa aceptación del cambío, esa convic­
ción de confianza en sus facultades, esa
capacidad para integrar muchos hechos
y circunstancias para tomar decISiones
con información incompleta.

Ya no existen dudas sobre si se debe
o no enseñar espíritu empresarial, ni si

Esta variación del foco educativo, que
desafortunadamente todavía no es
compartida por la totalidad de las univer­
sidades e instituciones universitarias del
Continente, y que de pronto no hemos
logrado que permee al resto del sistema
educativo, es la base para producir los
cambios estructurales que la cultura la­
tinoamericana requiere para poder en­
frentar efectivamente los retos del desa­
rrollo y la solución real de las necesida­
des más apremiantes de nuestros pue­
blos.

1.
INTRODUCCION

Los últimos años de la Década Perdi­
da de América Latina han mostrado una
tendencia significativa y favorable a .la
modificación de los patrones educaCIO­
nales, y una frase acuñada en el naci­
miento del Centro de Desarrollo del Es­
píritu Empresarial del ICESI: "Eduque­
mos para el trabajo y no sólo para el
empleo", ha sido la filosofía que ha guia­
do mucha de la acción tanto del ICESI,
como de muchas otras institucíones la­
tinoamericanas que la han acogido
como elemento orientador de sus trans­
formaciones.

sistema de libre empresa, y las dos su­
perpotencias mundiales se han compro­
metido a no continuar la absurda carrera
armamentista en que estaban empeña­
das para dedicar al menos parte de esos
recursos a la inversión productiva, los
latinoamericanos debemos aunar es­
fuerzos para acabar con el flagelo del
desempleo, lo cual sólo se logra crean­
do las condiciones apropiadas para el
desarrollo económico y social.

Todos sabemos que la pobreza se
derrota trabajando más y no menos,
como parecen haberlo creído nuestros
congresistas y líderes sindicales, al ins­
titucionalizar tantos días festivos que los
colombianos tenemos el dudoso privile­
gio de encabezar conjuntamente con el
Uruguay, la lista de países con mayor
número de días feriados.

Los dirigentes políticos y empresaria­
les de América Latina no podemos ser
pesimistas ni vacilantes en los momen­
tos en que nuestra patria más nos nece­
sita. Los invito, por lo tanto, a que refle­
xionemos sobre la manera como cada
uno de nosotros puede contribuir a la
creación de un entorno más próspero y
grato, para que ningún compatriota ca­
rezca de una vivienda digna, ni padezca
los rigores del hambre, pues sólo enton­
ces podremos disfrutar con tranquilidad
los rendimientos generados por las em­
presas que con tanto esfuerzo hemos
creado.

Personalmente estoy convencido de
que si los ciudadanos de bien no propi­
ciamos por las vías pacíficas y demo­
cráticas los cambios de lo que funciona
mal en nuestros respectivos paises, es­
taremos dejando el campo libre para
que los enemigos del sistema lo hagan,
a su manera.
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En esta época en la que el mundo
comunista, bajo el liderato de Mijail Gor­
bachov, está abriendo sus puertas al

es infinitamente mayor, tarde o tempra­
no las entidades deficitarias tienden a
desaparecer. El caso de los Ferrocarri­
les Nacionales de Colombia puede citar­
se como un buen ejemplo de lo anterior.

Lo importante es que el margen de
utilidades que obtenga una empresa
cualquiera no sea exagerado, como
puede ocurrir en el caso de los monopo­
lios o de los oligopolios, pero esa situa­
ción puede corregirse mediante un pro­
ceso de apertura económica que permi­
ta la importación de productos que, no
obstante ser fabricados en el país, se
expendan a precios muy por encima de
lo que podrían venderse los importados.
Claro está que en tal caso las reglas de
Juego deberían ser iguales, pues no es
lógico que como ocurrió en el pasado,
se autorice la importación de ciertos bie­
nes sin aplicarles mayor gravamen
arancelario, mientras que a los fabrican­
tes nacionales se les obliga a pagar one­
rosos aranceles para la importación de
sus materias primas. Muchos de uste­
des habrán oído por la radio el debate
sobre la liberación para importar cerve­
¿a dispuesta recientemente por el go-
,,·crno nílcional, mientras al mismo tiem­

oc, se decretaba un aumento en el im­
puesto de aduana que debe pagar la
malta, ingrediente básico de dicho pro­
ducto. Esto no obstante ser el precio de
la cerveza colombiana uno de los más
bajos del mundo, pues su precio de ven­
ta al público en las tiendas populares
es de $1 00, aproximadamente 20 centa­
vos de dólar, cifra de la cual, según en­
tiendo, más del 75% corresponde a im­
puestos de diversa indole.


